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1,esar por las sensibles pérdidas, espe- mas que concurrieron A la accion se decretó el 
te por la del incomparable Ortiz, A siguiente: Accion victoriosa por la felicidad de 

toacedió el póstumo honor de que pasa- México: 19 de a,gosto de 1821. Los impAvidos 
ta de presente. Eo los anales mexi- Enderica, Arana, Canalizo y Arroyo fueron, 

canos se leen estos tres escudos: Se distinguió ademas, ascendidos al grado inmediato. En fin, 
ea la brillante accios del 19 de agosto de 1821. Bustamente fué saludado héroe. 
Jite escudo lo llevaron ó llevan, el tenien- Por mas que el infortunio y la ingratitud lo 
t4J coronel de la Corona D. Francisco Cortazar, hayan ajado, con todo y el juicio de la opinion 
mayor del mismo regimiento D. Tomas Castro, al juzgarlo por sus errores políticos, en los que 
co111andante del escuadron de Fieles D. Este- ningun hombre público puede dejar de incur
lD tloctezuma, teniente del Principe D. Ma- rir, el fallo de los contemporáneos, por severo 

Valiente, teniente de S. Luis D. José Ma- que sea, es ineficaz para evitar el reconocimien
Castillo, sargento mayor del ligero de Que- to nacional; y aun mas todavía para que la pos

rétaro D. Cayetano Montoya, ayudante del mis- teridad admire con emociones de entusiasmo 
mo D. Antonio Chavez, capitanes D. Pablo Er- y orgullo una data que la inmortalidad ha ins
dozain y D. Miguel Barreiro, y el subteniente de crilo ya con dorados caracteres: ANASTAS1O 
arllleria D. José María Sandoval. El segundo, BusuMA..~TE VENCEDOR EN AZTCAPorzuco: 19 
que pertenecía con envidia á los heridos, tenia DE AGOSTO DE 1821. 
este lema: Yerti,ó su sangre por la libertad de México, enero 15 de t844. 
Jlézlco n ti t.fe agosto de 1821. Para los de- D. B.EVILLA, 

l. 

Daba y tomaba enojos y roldo; ea era bollicio
eo, altivo, travieso, amigo de las armas, por lo 

cual determinó de irse á probar ventura. 
GOIUu.-l'ron. dtJ N, E, 

-ria del emperador C.\rlos V, la pági- siglo XVI meditaba su proyecto de monarquía 
ti~ria del mundo que mas abunda en Europea, y hacia una guerra encarnizada á los 
~entos nunca vistos, ni por los siglos sectarios de la reforma, para captarse la be

lii 1' precedierou, ui por los que la siguieron nevolencia de la corte de Roma, tirana entón
• el constante giro del tiempo. ¡,Quién al re- ces de los tronos, y hacerla obedecer hasta sus 
correr los fastos de la nacion española, no de- menores deseos? ¡,Quién nové en el rival vic
de., sus miradas en esa época de lucha, asi torioso de Francisco I, en el vencedor de Pa
~ como religiosa, en que el coloso del vía, al hijo predilecto de la fortuna, al bom-

(1) La Dtografla quo acompafl-.eete artículo, faé eacada del retrato original del Conquistador, que se conserva 
en el M-- Nacional, y que tuvo lli,.bondad de proporcionamo~ nuestro colaborador el Sr. D. Isidro R. Gondra, 
eomtettJdor de dicho Mu■eo. 

En 1a parte superior y á un lado, ac ve el escudo de armas quo le concedió el Emperador el año de 1525, el 
ealá dividido on cuatro compa?timientos: en el superior de la derecha está el águila que representa el sacro 

imP!l'io, y en el inferior un leon dorado en campo colorado, que representa las victoria• que con su valor 
: eni\l mperior de la izquierda hay tres coronas de oro en memoria de los tres reyes de i\léxico, Mocteuc-

Uuitlabuatzin y Quauhtemotzin que venció; y en el inferior, la ciudad de México sobre las aguas, en meae haberla 'eonquistado. Tiene por orla el escudo, las cabezas de siete señores vencidos por Cortés, y por 
un :,e&,ao con su luna. 

milt do m finna que va al pié del retrato, se sacó del libro capitular de actas que comprende los años 
l!iú hasta 1526, y que existe en el archivo del Ayuntamiento de esta ciudad de México, 

de Cortés que ae babia acogido con mas aceptacion, ora uno q~o acompaña la edicion que de la hi&-
·• conquista de Solis, hizo D. Antonio Sanchez. 1!:~te retrato, grabado por SPlmo, fu6 sacado d~l retrato 

oleo hizo el Ticiano, lo cual contribuyó sin duda á darle mérito; mas el que es del todo inexacto, s1 se coro
la deseripeion que Berna! Diaz del Castillo nos dejó del Conquistador, lo cual ciertamente no sucede con 

llrllotftlll publica111911 ahora, puee no nos cabe du~a en que es el maa encto. 
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bre que destina el cielo para dar su nombre A 
un siglo, despues de haberlo hecho estremecer-

vida, en cuyo tiempo lo enviaron sus padretl 
Salamanca, para que pasado el estudio de 1.., 
tinidad, se dedicase al de las leyes que deblla 
asegurarle su porvenir. Dos años permaneció• 
Salamanca estudiando la gramática con un PI· 
riente suyo, al cabo de los cuales, fastidiado de 
una ocupacion tan contraria á sus inclinacio
nes, abandonó aquella universidad, y volviól 
Medellin en donde comenzó A descubrir su áJ6. 
roo esforzado y emprendedor, y su caráclll 
mas hecbo para el calor de las batallas, qia 
para el reposo de las aulas. 

Dos eran los caminos que se le abrían en ea 
época á la juventud española para ir en pos u 
la fortuna y de la gloria: la Italia y las India 
en la primera, las banderas del Gran CapilanlGI 
conducían al triunfo: en las segundas, la esu. 
lla del polo era su guia hasta las playas, • 
donde solo con su valor, no vacilaban en la,. 
char con la ruda naturaleza de los nuevos pa. 
ses y con los pueblos esforzados que los h$ 
taban. Cortés, jóven de diez y seis años, vlli, 
16 antes de dllcidirse á seguir uno de estos d11 
caminos, vió el de la llalia, y le pareció 
mas contempló el de las Indias, por el que ta
tos tesoros se derramaban en España, y se• 
cidió por este. ~icolAs Ovando, comenda 
de Lares, pasaba A la sazon á la Isla Espa 

6e y acatar sumiso sus mas ligeros é insustan
ciales caprichos? Todo contribuía eotónces á 
aumentar su gloria: nunca se babian visto tan 
brillantes hechos de armas, como los que en
lónces se vieron; ni nunca habian descollado 
tantos y tan diestros capitanes, como los <1ue en 
esa época combatieron al lado del Emperador: 
la mirada del semi-dios engendraba héroes. 
Mas la gloria del reinado de Carlos V, quizá en 
lo que ménos consiste es, en haber produci
do los famosos capitanes que le sometieron los 
paises gastados de la cáduca Europa, porqne 
¿quién en ese siglo de las grandes hazañas sepa
ra A contemplarlos, cuando por otro lado se pre
sentan á su imaginacion cuadros mas numos, 
mas vivos y animados en los valientes aventu
reros, que pasando los mares y esponiéodose á 
los azares de la fortuna, supieron ganarle en un 
mundo recien descubierto, mas reinos que los 
que sus antepasados le legaron, segun la espre
sion de uno de ellos? (1) l\tientras él subia al tro
no, ellos atransaban eUUAntico y ponían fir
mes el pié en el mundo de Colon; mientras él 
aprestaba sus armadas y sus ejércitos para do
minar á la Europa, ellos se aliaban con los pue
blos mas débiles de las nuevas regiones para 
combatir á los mas fuertes; y en fin, cuando él 
despues de un sangriento combate, esclamaba: 
esta mezquina parte de la Italia es mia, ellos le 
tenian yasomelidos imperios tan grandes, como 
la Europa misma. Uno de estos capitanes, aca
so el mas distinguido, fué Cortés, el conquis
tador de una de las mayores, mas ricas y mas 
hermosas parles del Nuevo Continente. 

En el año de 11~s, reinando en Espalia los 
reyes católicos D. Fernando y Doña Isabel, re
yes de Castilla y de Aragon, siendo los moros 
duciios toda,ía de Granada, y siete ai1os ántes 
de que Colon diera al mundo la mayor prueba 
de lo que puede el ingenio, nació en Medellin 
en Eslremadura, un niño á quien llamaron Her
nando Cortés, y cuyos padres fueron Martin 
Cortés de Monroy y J)oña Catalina Pizarro 
.Altamirano, de conocida hidalguía, como lo 
prueban sus apellidos, pero de escaslsima for
tuna, quienes Yiendo con sumo pesar que su hi
jo <'l'ccia ¡>oco robusto y en estremo enfermizo, 
d .. 's('speraron de su vida, pues repelidas veces 
lo habían arrebatado ya en su niñez del um. 
bral del sepulcro. En este estado pasó Ber
nando Cortés los catorce primeros años de su 

la (2), en calidad de gobernador, y con él 111,: 
biera emprendido su viage el jóven Cortés, ti 
no se lo hubiera impedido una enfermedad, 11-
sultado de uno de esos incidentes á que dá lit, 
gar el fuego de la juventud. Remando Ull
ba A una jóven de J\Iedellin; quiso verla " 
última vez antes de partir; mas en su desgrd 
da escursion amorosa, dió una caída, de laft 
le resullaron unas cuartanas (3) que le hdJl
dieron emprender su , iage con Ovando, qui• 
sin detenerse se hizo á la vela, el dia pre8Ja? 
do. Este accidente imprevisto frustró por 
tónces la determinacion del jóven, quien 
pues de su restablecimiento quiso pasará 
Jia ya que no á Indias. Emprendió en 
su ,iage; mas habiendo llegado hasta Val 
se detuvo y perdió un año en devaneo,, 1 
caso de dinero, como dice Gomara, lo 
hizo volver presto á :Medellin. Esta 
vez, el año de 1504, siendo ya Cortés de 
nueve años, se embarcó en fin, en Sao L 
de Barrameda, despues de haber recibido 
bendicion de su padre, en la nave que 
Quintero tletó ese año con mercadert~ p 
Isla Española; y este fué el principio de la 

(1) Cortt1 en una cnlr.;visla que tuvo con el Empe. 

r4dor, 

(2) Hail.f. 
(3) G ,¡¡1ara Cron, de N, E. 
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nzac(on de su primer proyecto de vtage á las 
IJldiaS. Salieron del puerto con viento próspe
ro, y con él na,egaron basta la isla Gomera (1 ), 
en la que se hicieron de provisiones para el 
resto del ,·iage, y siguiendo su camino, el mal 
tiempo las hiz? engolfars~ de tal manera, que 
faltos ya de uveres perdieron la esperanza do 
Ja vida, resignándose con una muerte casi se
gura. En esto confücto, el viérnes santo de ese 
año vieron llegar y pararse en la gavia de la 
nave una paloma, que fué indicio de que no 
distaba ya mucho la tierra; y con esta esperan
za caminaron otros cuatro dias, al cabo de los 
cuales se oyó resonar, infundiendo el júbilo en 
todos los corazones, la voz de: ,,Tierra, tierra/ 
P?es.tenian á su ,isla la Isla Española; y al dia 
11¡111ente estaban ya en Santo Domingo. 

Cortés se dirigió luego á la casa de Ovando, 
i quien no encontró alli, pues babia salido de 
Ja ciudad á una espedicion importante· mas 

. á ' 4Wen · pesar de esto, cuando tuvo noticia de 
• llegada, mandó que se le diese parte en 
el repartimiento de las tierras, y que se le 
tratase como á persona de su aprecio. Cortés 
faé dueño en el acto de varios solares· y con su 
cooslante idea de amontonar el oro d~ que ha
Ju_oido decir estaban llenas estas tierras, qui
lO U' él mismo á recogerlo en persona (2) · mas 
como se le hic_ieron p~lpar las dificultade~ que 
para ello_ babia, se d1ó á la granjería, lo cual 
~ 1~ ~•116 pocos miles de ducados. En este 
fjerticio pa&ó el tiempo que medió de fines de 
U01 ª, t5tt, en cuyo año fué con Diego Velas
qaez a la conquista de Cuba' hecha la cual, 
alllentaron sus riquezas con los nuevos ter
~ que se le adjudicaron, de suerte que, co
mo di~ Gomar a, fué el primero que tuyo ato 
Jcabana_ en la Isla. A ella arribó en ese tiem
po tamb1en un tal Juan Xuárez, natural de 
Graoada, acompañado de su madre y de tres 
llermanas, que por ser las únicas Españolas 
llle babia entónces en ella, eran cortejadas 
: todos los que habian venido á la conquista 

Cuba; Y una de ellas, llamada Doña Catali
: lo era por Cortés, quien al principio con 

lortidas intenciones de tenerla por dama 
mu, vino por fin á casarse con ella, cuan-

4espues de haber sido puesto en un cepo 
fil' este motivo, les dió una muestra de su ca-

(l) Una de lua Canarias. 

~} Debemos creer que este sentimiento de avaricia ~:ba' Cortés, cuando vcmo• que Gomara, den .• 
deaó lae cosa~ de Nuem España, que nunca lo aban• 
la . '1 que e, sin duda su mas o¡•asionado, no aolo no 

nie¡ia, •ino qu~ lo aac::ura, 

rácter, rompiendo los cerrojos de la prision, 
tomando la espada y rodela del alcaide, sal
tan_do p~r una ventana y yrndo á refugiarse en 
la iglesia en presencia del mismo Velasquez 
que lo había puesto preso, y con quien 00 vol
vió á estrechar amistad sino despues de va
rios acontecimientos qne al paso que prueban 
el arrojo y temeridad de quien dió lugar á 
ellos, no son el mejor abono de su conducta. 

Aqui termina el primer prriodo de la vida 
de Cortés. Desde su nacimiento basta los ca
torce a1íos de sn edad, lo Yimos enfermizo y 
luchando á cada paso con la muerte como s· 

t ·1 ' l es a vac1 ara en ahogar en sus primeros años 
á aquel coloso, que pasando los tiempos debía 
llen_a~ el mundo ~on su fama; y lo vimos Juego 
fastidiado de la ,ida escolar atravesar gozoso el 
Océano, realizar sus primeras ilusiones é ir des
cubriendo poco á poco su carácter impaciente 
Y a~en

1
turero, ca era bullicioso, altivo, tra,;ieso, 

armgo le armas, por lo cual determinó de irse d 
probar untura. Esta es la historia de su ju
ventud turbulenta y licenciosa .... mas olvide
mos sus desórdenes, que la juYentud de los 
g:andes hombres es un dia, comparado con los 
anos maduros de su vida. 

II. 

Era hombre de gran talento y drstreza valero
so, hábil en el ejercicio de las armas' fecundo 
en m~os Y recursos para llegar al fm que se 
propoma, sumamente ingenioso en hacerse res
petar Y obedecer aun de sus iguales, magnáni
mo en sus designios y en sus acciones, cauto 
en obrar, modesto en la conversacion, constan
te en las empresas Y paciente en la mala fortuna. 

CUVIJERO.-l/ist • .Jnt. de Me:r, lib. Ylll. 

En el año de 1517, Francisco Ilernandez de 
Córdova, descubrió el Cabo Oriental de la pe
nínsula de Yucatan, que llamó Cabo Catoche• 
y habiend? vuelto al puerto de Axaruco (t) d¿ 
donde babia zarpado, con la noticia de las gran
des riquezas que él sospechaba que babia en 
estas tierras, por cuyas costas pasó cambian
do frívolas bugerias por oro y otras cosas de 
gran valor, inspiró á Diego Velasquez, go
bernador A la sazon de Cuba, la idea de man
dar A su sobrino Jnan de Grijalva A reconocer 
aquellas costas. Salió en efecto Grijalva con 
cuatro buques y doscientos soldados recono
ció la isla de Cozumel, y fué costeand~ hasta la 
embocadura del rio PAouco, de cuyo punto vol
vió á Cuba cargado de oro, y despues de haber 

(1) IInbann. 
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puesto por nombre San Juan de Vlúa fl un is
lote situado á una legua de distancia de la costa 
de Clialchiuhcuecán, (1) en donde fueron vistos 
por primera vez por los naturales del pais, quie
nes enviaron luego una embajada á ,1octeuczo
ma II, rey de México, dándole noticia y acom
pañándole unas pinturas de aquellos recien 
venidos, á los que esta nacion, consultados los 
oráculos, tomó por el Dios Quetzalcoall que 
segun su tradicion debía volver á su comarca 
despues de haberlos abandonado muchos si
glos hacia. Impuesto Diego Velasquez de 
cuanto su sobrino le contó de aquellos paí
ses, pensó luego en mandar á ellos una espe
dicion, que dirigida por un capitan esforzado, 
no solo tuviese por objeto esta vez costearlos, 
sino internarse, tomar posesion de ellos por de
recho de conquista, y arrancarles el oro á sus 
moradores; ¡tal era Ja sed de este metal que Jo 
devoraba! Entre tantos aventureros como en
lónces habia en Cuba, ninguno le pareció á 
Velasqnez mas á propósito para aquella em
presa que Cortés, porque á un ánimo esforza
do y emprendedor, y á un carácter constante é 
invariable, reunía bienes cuantiosos con que 
poder contribuir por sí mismo al sostenimiento 
de la espedicion, y porque gozaba ademas en la 
isla de un prestigio deque todos los demas care
cían. Fué, pues, nombrado Cortéscapilan gene
ral de la armada que presto debería zarpar de 
Axaruco á las costas de Yuca tan ó de Chalchiuh
cuecán; y ocupado desde enlónces en los pre
parativos de aquella espedicion, gastó la mayor 
parle de su caudal y contrajo deudas enormes. 
Publicóse su nombramiento por bando en ]a Is
la, y los principales habitantes de ella fueron en 
el acto a ponerse bajo las banderas del nuevo 
eapitan, entre los cuales se contaban Pedro de 
Alvarado de Badajoz, _Cristóbal de Olid de 
Baeza en Andalucía y Gonzalo de Sandoval de 
Medellin, que tanto se distinguieron despues. 
Dispuesto ya todo, el 10 de febrero de 1519 se 
hizo á la vela aquella armada, compuesta de 
once bajeles, cincuenta y ocho soldados, cien
to nueve marineros, diez y seis caballos, diez 
cañones y cuatro falconetes, y habiendo toca
do en la isla de Cozumel, pasó adelante cos
teando la península de Yucatan, basta llegará 
la embocadura del río Chiapa en la provincia 
de Tabasco, por cuyo rio se introdujo en ba
jeles menores hasta sallar en tierra firme, des
de donde se dirigió hácia una gran ciudad, que 
desde allí se veia, no sin ser entre tanto acosada 
por las flechas y dardos de los moradores de 

aquellas playas. Llegados los soldados quecom
pouia~ es~a armada á esta ciudad, la tomaron, 
y pros1gmendo en sus correrias fuera de e~ 
contra los indios, se vieron precisados á dar una 
batalla decisiva el 25 de marzo en la llanura in
mediata, batalla de la que con su disciplina, sus 
armas de fuego y la agilidad de sus caballos, sa
lieron venceclores, á pesar de que los Tabasque
ses los superaban en número. Cortés á la mane
ra caballeresca, tomó luego pose5ion de aquella 
ciudad en rrombre delEmperador; embrazando 
la rodela, desenvainando y empuñando la espa
da, dando con ella tres golpes en el tronco de 
un árbol, y protestando que el que á aquello se 
opusiese, sucumbiria bajo los golpes de su ace
ro. Convocó luego á los señores de la provin
cia, quienes atemorizados juraron prestar ot,e;. 
diencia al rey de España, oyeron sumisos lu 
primeras instrucciones ele la religion crisli 

(1) La costa de Vcracruz. 

• 

de boca de Fr. Barto1omé de Olmedo, y presea. 
taron por fin al temible capitan varios regato, 
de oro y veinte esclavas, entre las que iba la 
célebre Doiía Marina, la intérprete y dama del 
conquistador, tan interesante en los aconteci• 
mientos posteriores: esta fué la primer vic
toria de Cortés, preludio de ]as que despues • 
canzó contra fuerzas mayores y mas poclti 
rosas. 

Por órden del capitan general, se hizo dé 
nuevo á la vela la armada, tomando el rumbe 
del Poniente, y despues de haber costeado li 
provincia de Goazacoalcos, entró el 21 de~ 
jueves santo, en el puerto de San Juan delll61; 
de aquí pasó Cortés á la costa, al dia siguientt, 
en donde recibió la embajada y ]os regalos 
aqueUos naturales, prueba de su debilidad? 
de su temor; aquí formó el proyecto de foa
dar allí mismo una colonia, que al paso «pe 
le sirviese de refugio en caso de una retiradlí 
fuese el depósito de los leso ros de aquellas fH 
marcas y el punto en que se recibiesen los 
fuerzos de España y de Cuba. Recibió alH 
mensage y los regalos de Mocteuczoma, 
habiendo sabido su llegada babia consulta4'1 
sus oráculos; acogió con benevolencia los 
galos y la embajada de los Totonaques, en 
le invitaban á pasar á Zempoalan su capi 
y en fin, pasó á esta ciudad, en donde fué 
bido con las demostraciones de la admirac 
y respeto de sus habitantes. Era el ánimo 
Cortés demasiado altivo, y su ingenio en 
mo elevado para haberse contentado con 
seguir su espedicion, como simplecapitan 
brado por el gobernador de Cuba, á quien 
dria que dar cuenta de todos los pasos que 
ra consumar aquella obra diese; y conocí 
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41Jé ta glori~ y la fortuna de aquella espedi
cion no debian redundar sino únicamente en su 

d de ~asar. Esle mensage, que se reducía á 
ec1rles que ven· á .. ia auxiliarlos contra el ti-

pro, obligó á los sol ciados á quienes había con
aeguido ganarse ya con su rara destreza, á que 
lo confirmasen en nombre del rey, en el mando 
así político, como militar, con entera indepen
dencia del gobierno de Cuba. Llegado pues á 
Zempoalan, con el nuevo nombramiento de 
sus soldados en n~mbre del rey de España, tu
vo una conferencia con el monarca de aquell 
nacion, de la que resultó que Cortés le prome~ 
tiera auxiliarlo contra los Mexicanos pa a 

1 
. . , r que 

,·o viera a recobrar su nacion la antiaua . d 
d 

• • "rne-
pen enc1a, perdida por las conquistas de Moc-
teuczoma.: hizo alianza con los Tolonaques, los 
declaró_ hbres de pagar el tributo á la corona 
de México, y comenzó á realizar en este pun
to el_ plan que su po1ílica le había inspirado, 
l~ ~hanza de los pueblos conquistados para di
rigirse sobre el conquistador. Dió aquí una 
prueba de su sagacidad mandando á los Zem
poaleses que aprendieran á los cinco minis
tros que l_es había enviado Mocteuczoma, para 
reconvemrlo~ por haber hecho alianza con los 
estrangeros sm su consentimiento, v ponién
dolos él luego en libertad' lo cual le ;alió nue
v?s regalos de Mocteuczoma, que con esta ac
c1on lo creyó su amigo, y el mayor apeo-o de los 
T?tooaq~1es que lo juzgaron su protector: der
ribó los idolos de Zempoal an, y decidió á una 
~ra~ parle de FUS habitantes á abrazar el cris
üam~mo; pasó luego á la costa á fundar su 
coloma, a la que llamó Villa Rica de la Vera
cruz, por las riquezas que allí encontró á su 
llegada, y ~or haber arribado á ella en viérnes 
santo; escnbió alli mismo una carta al Empera
dor, en que le daba cuenta de cuanto babia he
cho, suplicándole lo aprobase, Y el 16 de julio, 
:espues de haberse hecho á ]a vela Alonso 
11.:~dez de Porlocarrero y Francisco de 
des teJo, que llevaban las carlas al Emperador, 
á truró las naves para obligar á sus soldados 

seguir adelante, quitándoles así toda cspe
:zade volverá Cuba: accion nunca vista que 

lará por sí sola á probarnos que dentro de su 
~ho no p~pitaba un corazon menguado. 
utprendió, en fin, su viage á México y el 
tos e ~gosto salió de Veracruz con cuatr;cien
Dos,~nce peones españoles, diez y seis caba-

y 
oscientos Tlamama, (hombres de caro-a) 

con algun " por Tal a gente de los Tolonaques· pasó 
de apan Y Jocotla, Y siguiendo el c¿nsejo 
au:q;~nos pasó primero á Tla.~cala que á 
las : a, mas ántes de decidirse á entrar en men~:~ de aquella república, mandó un 

e su senado, pidiéndole el permiso 

rano de l\téxico, causó grande alarma en el se~::~! en t?clala ciudad, y solo despues degran-
1sc_us1o~es se convino en permitirle la en

trada, s1~ deJar de mandar por esto en os de 
l~sEspanoles, cuatro mil Otomiles para~ue los 
:.acasen. Cortés, que había aguardado ocho 

ias_ en Ix~cmaxtitlan ]a respuesta del mensa
ge, impaciente ya ele su tardanza, se había in
t~rnaclo hasta el límite que separaba los domi
n10~ _de Tlaxcala y México, en cuyo punto la 
rec1b1ó, y habiendo notado ' l Ot • a a sazon á los 
" omites quehabhn salido á combatirlo, car
.,ó sobre ellos hasta derrotarlos b" t , ien que en 
e~ a carga ¡;_acó dos cabaUos muertos y tres he
r1~os, pérdida considerable si se considera el 
numero de caballos que traia S • e acercó lue-
go en su marcha á unas montañas en l h b' ' as que 
a . I~ un_as ban·ancas, y como los Tlaxcaleses, 

pa1 bdarios ]os mas de Xicotencatl el .. b . • Viejo que 
s: abia opuesto tenazmente á que se p:rmi
hese la entrada á Cortés, supiesen la derrota 
que los Otornites habían sufrido se d . 1 
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• , eJaron ver 
ue?o en numero de tres mil, arro1ando flechas 

y_piedras contra los Españoles. En vano Cor
tes les protestó que no venia con miras hosti
les; los Tlaxcaleses hicieron una retirada fal 
para atraerse á los Españoles á las ba sa é · d" rrancas 

r~pe. irles el manejo de su caballería y de su 
artillena, y cargaron allí sobre cll . , os en mayor 
numero: los Españoles se vieron bastante em
barazados, y solo despues de muchos esfuer
zos y por la destreza de su caudillo Joarar 
safü de allí, ~oder hacer uso de la ;rtilleríaº; 
de la cab~llena, Y derrotarlos completamente. 
El 5 de setiembre volvió á presentarse el ejército 
Tla~calés, compuesto, segun Bernal Diaz del 
Castillo, de so,ooo hombres; sufrió nueva der
rota, y á la tercera, escarmentado ya, hizo la 
p~z Y se confederó con los Españoles. Reci
bió entónces Cortés nueva embajada de Moc
teuczoma, quien temeroso de que se aliara 
con los Tlaxcaleses en su contra y sin saber que 
hac:r, tratab.'.1 de captarse la benevolencia del 
c~~ita~ espanol con valiosísimos presentes; re
cib1~ i~ualmente embajadas de los príncipes 
HueJalzmques y de Ixtlixochitl de Texcoco· y 
despues de haber exigido la sumision de Íos 
tlaxcaleses al emperador, entró triunfante en 
Tlaxcala el 26 de setiembre de 1519, queriendo 
l~e.go que los Tlaxcaleses abandonaran su re
hg1on por la de Cristo, para lo cual intentó 
hacer con sus dioses lo que habia hecho con 
los d: Zem_p~alan; mas advertido de su impru
denc1a des1sbó de su empeño. Bien asegurado 
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de la alianza y buena fé de los Tlat.calcscs, pro
siguió su viage por Cholula, en cuya ciudad 
entró en medio de las aclamaciones de júbilo de 
sushabilantes; mas babiendosabido por Doña 
Marina ser evidente que los Choluleses le fra
guaban una traicion, que pensatan acabar con 
los Españoles y con los aliados, ayudados de 
20,000 Mexicanos que estaban acampados á po
ca distancia, se irriló y mandó á los Tlaxcaleses 
y á los Españoles, que arrojándose sobre los 
Cbolulcses, hicieran una espantosa carnicería 

cion, ó de ser vklima del furor de los Es~ 
les, ó del de su sobrino; este rey débil, degr• 
do ya por tant,,s bajezas, se encargó de pooer• 
manos de Cortés por medio de una lraicion á• 
sobrino, y Cacamalzin fué á poder de CorV.t. 
quien le cargó de cadenas y lo envió á un°"' 
curo calabozo y eligió nuevo rey de TezCOllli 
Viendo Cortés la sumision de los Mexica11111t 
les exigió en fin que prestasen obedienciai • 
rey, como lo verificaron l\locleuczoma y todll 
los nobles reunidos, no sin gran pesar suyo¡pe, 
ro obligado5 á ello porque juzgaban á los Espa, 
ñoles descendientes de Quelzacoatl, quien, lit', 

gun Cortés les babia asegurado, era el monana 
de Oriente, Carlos V; y no contento con esto)é 
exigió tambien el que reuniesen una gran-. 
ma de oro para mandarla al rey de Caslilla,ct& 
mo prueba del homcnage que de allí en ade",i 

lante le prestarian. 
Mas los nobles temieron, y comunicando• 

temores á. Mocteuczoma, le hicieron presente 
grado de humillacion á que habían llegado 
la avilantez de los Espaiíoles, por lo que d 
decir él ya á aquellos estrangeros, que la 
guridad de sus pueblos exigía que saliesea 
de sus estados: así lo hizo :Mocteuczoma, y 
tés por calmar por el momento el ánimo del 
conYino en abandonarlos, tan luego como 
construyesen naves que los condujeran, por 
que Moclcuczoma le dió mlfcstras de a 
v como pocos días despues uno5 meo°'.•-
de las costas de Chalchiuhcuecán le traj 
unas pinturas que representaban buques, 
gentes en todo parecidas á las de Cortés, se 
rigió al capilan y mostrándoselas, le dijo 

en ellos, respetando solo á las mugercs y á los 
niños. Sometidos los Choluleses y los Tepeya
queses al Emperador, recibió nueva embajada 
de Mocteuczoma; pasó á Tlamanalco, en don
de fué visitado por el rey de Tezcoco, y de 
aqul pasó á esta ciudad obligado á ello por los 
príncipes de Acolhuacán. Siguiendo luego su 
camino llegó á Jzlapalapan, de donde pasó en 
fin, á México, en cuya ciudad entró el s de no
viembre de 1:ít9, con grande admiracion de 
todos sus habitantes y de Mocteuczoma mismo 
que salió á encontrarle, y le acompañó hasta 
el palacio de Axayacatl que babia destinado 
para hospedarle. 

Los seis primeros días de su llegada á México, 
los pasó Cortés ocupado en visitar al rey y en an
dará su lado admirando las bellezas de la ciu
dad; mas pasados estos se puso á pensar seria
mente en la posicionen que seenconlraba allí: 
solo con sus tropas, y fiado enteramente en la 
buena fé de Mocteuczoma, fácil les hubiera si
do á los Mexicanos acabar con ellos á la menor 
insiouacion de su soberano. ¿Qué partido debía 
seguirse? Otro capitan de ingenio ménos pers
picaz, y de ánimo méoos resuelto, se hubiera 
Tisto sumamente embarazado en este caso; mas 
Cortés, á quien no paraban obstáculos, concibió 
la idea de apoderarse de Mocteuczoma; lo pren
dló en su mismo palacio, y lo condujo al cuar
tel que él mismo les babia destinado: hecho te
merario que solo podia caber en animo l.an re
suelto como el de Cortés. Reducido el rey á pri
sion en el mismo cuartel de los Españoles, qui
so Cortés tenerlo allí en rehenes para que los 
Mexicanos nada osasen en su contra. Así fué; 
mas Cacamatzin, sobrino de Mocteuczoma y rey 
de Acolhuacán (1), indignado por el tratamiento 
que los Españoles daban ásu lio, pensó libertar
le de sn tiranía, dirigiéndose á .Mhico con un 
grueso ejército, proyecto que sabido por Cortés, 
pensó hacer otro tanto, dirigiéndose sobre Tez
coco á castigará su rey; mas disuadido de esto 
por.Mocteoozoma, quien seveiaenla dura posi-

ya tenia buques en que partir. Cortés 
al principio que eran los dos enviados que 
cia un aúo babia despachado con carlas al 
perador que volvían ya con refuerzo de 
pas y con los despachos reales; mas h · 
recibido luego cartas de Sandoval, que 
quedado de gobernador en la Vera cruz, se 
engaüó, pues vió que aquella armada 
puesta de once navíos y siete bergan 
ochenta y cinco caballos, ochocientos int 
mas de quinientos marinero5, doce pi 
artillería, y bien provista de municiones, 
al mando del capitan PánfilodeXarvaezen 
da por Dil•go Velasquez contra él mismo, 
haberse declarado único gefe de aquella 
dicion sin consentimiento, ni suyo, ni del 
rano. La posicion de Cortés al ver esto, 
sumamemte embarazosa: Narvaez, á QU 
era preciso salir á combatir, amenazándoll 
un lado, y los Mex.icanos por otro des 
todas sus esperanzas, si él se alejaba. N 

{l) Tezc~co esa la. corte de e1l• reino. 
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tlllle esto, ~u ánimo no desmayó, y mostrando 
mas que nunca una constancia, una sagacidad 
y una diligencia heriocas, formó su proyecto, 
y sin romunícarlo, ni á sus mismos soldados, se 
apresuró á. ponerlo en práctica. Usó primero 
de la astucia, por ver si con dádivas y prome
sas lograba atraerse á su partido á los soldados 
de Narvaez, y aun al mismo Xan aei; mas vien
do que esto era infructuoso y no atreviéndose á 
admitir el socorro de Mocteuczoma, suplicó al 
senado de Tlaxcala que le aprontase cuatro mil 
soldados, envió á Tobilla, inteligente enlama
teria, á Chinantla para que pidiese 2.000 hom
brt'S y 300 lanzas, y á principios de mayo de 1520, 
dejando el mando de las tropas que quedaban 
en México :i Pedro de Alvarado, salió él con se
tenta Españoles. Al llegar á Cltolula se unió 
con el capilan Velasquez que vohia de Goaza
coalcos, recibió Yheres y provisiones de Tlax
cala, mas no los cuatro mil hombres; poco :'to
les de llegar á Zcmpoalan, se le unió Tobilla 
con las trescientas lanzas de Chinan tia, y en un 
1'1!blo, distante tres millas de Zampoalan, los 
ilÍ:anzó el bizarro Gonzalo de Sandoval. En
traron de noche á la ciudad, asaltaron el ejér
cito, lo obligaron á rendirse, Sandoval se apo
deré de las personas de Xarvacz y Salvatierra, 
á quienes despachó Cortés á Yeracruz cargados 
de cadenas; se hizo reconocer este por capilan 
general, y al dia siguiente, 27 de mayo, se vió 
dueño de diez y ocho buques, dos mil soldados 
&pañoles, cien caballos, con gran número de 
provisiones de guerra, y victoreado por sus tro
pas y por los dos mil Chinanlequcs que no ha
biendo as1Stido al asalto, solo habían llcaado . " a ser testigos de su triunfo. Con tales fuerzas, 
pensaba ya Cortés en nuevas espcdiciones á lo 
largo de las costas del golfo, cuando llegó á 
frustrar sus designios la noticia de grandes 
lrutornos ocurridos en México. Durante su 
ausencia, los Mexicanos habian tenido qur ce
lebrar la fiesta de la incensacion de Iluitzilo
pochUi, una de las mas solemnes que tenian en 
el año, y que se celebraba con baile del rey y de 
lasdemas clases de la corle; y habií•ndose di
~o al ca pilan Tonalhiu (t) para que permi
tiese salir al templo á :.\Iocteuczoma, este se 
neg6 ~ ello, y á lo mas que accedió, fué á que 
el baile se celebrara en el pátio del cuartel 
en que ellos habitaban con él. Convenidos 
en esto los Mexicanos para evitar disturbios, se 
d' . • lftgieron alli, y reunida casi toda la nobleza, 
COlllenzó la fiesta, comedio de la que mandó 

fl] Aal le llamaban los :\le:cicanos á Pedro de Alva. 
rado, JIOnlue era rubio: Tnnnth.u, quiere decir, Sol. 

To,rn 1. 

Alvaraclo á sus soldados que se apostasen en 
diYersos puntos, y que cuando los nobles Mexi
canos estuviesen mas distraídos, los atacasen 
y acabasen con ellos. Así lo hicieron; mnl
tilucl de nobles Mexicanos indefensos fueron 
allí victimas de la crueldad de un aventurero 
y desde este momento se declararon las hostili~ 
dades entre Mexicanos y Españoles. Irritados 
aquellos juslamente, cargaron al dia siguiente 
sobre el cuartel de estos; mas contenidos por 
la presencia de su rey, determinaron no com
batirlos sino por el hambre. Abrieron fosos 
al rededor del cuartel, y prohibieron que se les 
llevase ninguna clase de víveres, á aquellos 
que ya miraban como sus mas mortales ene
migos. En este terrible apuro, escribió Alva
rado á Cortés, quien al sal>er las nuevas ocur
rencias de :Mé"ico, acelt>ró su mella de maor
ra, que el 21 de junio entró en esta ciudad con 
noventa y seis caballos, mil y trescientos sol
dados Españoles y dos mil Tla"callecas que se 
le unieron al pasar por aquella repúbÍica. Se 
dirigió al cuartel en donde salió '.\Iocteuczoma 
á recibirlo; mas, segun dicen los historiadores, 
el soberbio capitan no se dignó fijar siquiera 
los ojos en el soberano de Méx.ico, lo que lo 
apesadumbró en eslremo: reprendió agriamen
te á Alvarado por su imprudencia; mas no lo 
castigó, como drbiera, por no hacerse un ene
migo de un hombre de quien tanto necesitaba· 
y se dirigió luego á verá :\Iocteuczoma, á quie~ 
hizo terribles amenazas si no mandaba en el 
acto que se les proporcionasen todos los víveres 
de que carecían. l\locteuczoma le contestó que 
no tenia á quien fiar aquella comisioo, pues la 
mayor parle de las personas de quienes podía 
Yalcrse, se hallaban como él, sin libertad, por 
lo que Cortés puso luego en liberlad A Cuitla
buatzio, quien en ,ez de desempeñar la comi
sion de proporcionar ,iveres a los Españoles, 
tomó el mando de las tropas '.\fexicanas, y al dia 
siguiente embistió el cuartel de Cortés, lo que 
o~l!gó á este á_ mandar á Diego de Ordaz que 
h1c1cse una salida para dispersarlas, camo en 
efecto sucedió. El 26 del mismo mes se yolvió 
á empeñar el combate entre '.\Iexicano, y Es
pañoles; y viendo Cortés la obstinacion de 
aquellos salió del cuartel, se encaminó pelean
do por una de las calles principales, se apode
ró de los puentes, quemó algunas casas y se 
voh'ió á su cuartel fon cincuenta Espalioles he
ridos, dcspues de haber hecho un estrago for
midable entre los l\lexicanos. Desde la torro 
del palario babia observ11do Mocleuczoma tao 
sangrientos combates, y lleno de dolor por las 
c·alamidadcs de sus súbditos, llamó á Cortés, y 
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